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PERSONAJES  ACTORES 


LA  MARQUESA  DE  MIRAFLORES. 

Süta.  Palou. 

ALDONZ A  (criada  de  la  venta)  ...... 

Dueñas. 

EL  ALFEREZ  MONTELLANO . 

Sr.  Hernández- 

EL  MELLAO  (picar  -) . 

Olózaga. 

MASCAFIERRO  (ídem) . 

Alaiz. 

CORAMBRE  (ídem) . . 

POVEDANO. 

TAGAROTE  (ídem) . 

IN  FIESTA. 

EL  ERMITAÑO  (ídem) . . 

CoDINA . 

MAE-íE  PEDRO  (ventero) . 

Lkyva. 

DON  DIEGO,  hermano  de  la  marquesa 

Palou. 

HERNANDO  (escudero) . 

Gil. 

La  acción  en  una  venta  algo  apartada  del  camino  reaJ 
de  Toledo  a  Madrid.— Epoca:  siglo  XVII 
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ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  aposento  con  mesas  y  escabeles  de  roble. 

Sobre  las  mesas  jarros  y  tazas  de  loza.  A  la  izquierda  una  escale- 

% 

ra  practicable  con  barandal  de  madera,  que  comunica  con  el  piso 
superior.  A  la  dereeha  una  puerta  de  dos  he  jas  que  da  al  exte¬ 
rior.  En  el  centro,  arco  que  deja  ver  la  cocina  con  chimenea  de 
campana.  Al  fuego  cacerolas  y  marmitas.  Es  de  noche.  La  escena 
está  iluminada  con  grandes  candiles  que  penden  del  techo. 


ESCENA  PRIMERA 


MAESE  PEDRO  y  ALDQNZA,  que  se  ocupan  en  aderezar  una  mesa 


Ald.  (Cantando.) 

Las  ventas  castellanas, 
en  los  caminos, 
al  caminante  ofrecen 
seguro  asilo. 

Seguro  asilo... 

PEDRO  (interrumpiéndola,  con  socarronería.) 

Para  alivio  de  males 
y  de  bolsillos. 

Ald.  (Hablando  )  Maese  Pedro,  ¡vaya  una  manera 

de  terminar  la  tonadilla! 

Pedro  Mira,  Aldonza,  déjate  de  seguidillas  y  vé  a' 
dar  una  vuelta  a  los  asadores.  (Aldonza  obede¬ 
ce.)  Que  no  se  queme  la  carne,  que  hoy  es¬ 
peramos  gente  muy  principal. 
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Ald. 

Pedro 


Ald. 

Pedro 


Ald, 


Pedro 


Ald. 


DICHOS. 

Pedro 

Tag. 

Pedro 

Tag. 


Pedro 

Tag. 

Pedro 


(Volviendo  después  de  cumplir  la  orden.)  ¿Y  CS  Ver¬ 
dad  que  va  a  venir  el  señor  Mellao? 

¡ChistI  No  te  vayas  de  la  muy...  que  las  pa¬ 
redes  oyen.  Con  ver  que  hay  en  los  asadores 
cuatro  piernas  de  carnero  y  tres  pollos,  ya . 
debías  imaginarte  quien  puede  aportar  por 
la  venta. 

¿Y  qué  traerán  esos  bellacones  entre  manos? 
Cállate,  Aldonza,  que  las  lenguas  y  picos  de 
los  murmuradores  son  bastantes  a  desmoro¬ 
nar  famas  de  bronce ,. 

Si<  vuesa  merced  se  refiere  al  Mellao,  al  Ta¬ 
garote,  a  Mascafierro  y  demás  cofrades,  no 
creo  yo  que  su  buena  fama  padezca,  porque 
ellos  bien  sentada  la  tienen  de  ladrones, 
murcios,  bajamaneros  y  cosas  aún  de  peor 
jaez. 

¿Soy  yOj  acaso,  alcaide  de  la  justicia  para 
entender  en  eso?  E  dos,  para  mí,  son  todos 
unos  hidalgos  y  buenos  escudos  me  dejan 
en  la  venta.  Y  deja  que  la  gente  siga  su  ve- 
Teda  y  no  te  entrometas  en  negocios  ajenos 
y  no  demos  que  comer  al  diablo. 

Sí,  sí ..  los  ducados  se  ganan,  mas  repare  su 
merced  que  no  es  sin  sobresaltos  y  pesa¬ 
dumbres. 


ESCENA  II 

y  TAGAROTE,  que  llama  fuertemente  a  la  puerta 

¿Quién  es? 

(Dentro  )  Abra  voacé,  maese  Pedro,  yo  soy, 
que  no  es  nadie. 

(Abriendo.)  ¿Qué  te  trae  por  aquí,  Tagarote? 
(Después  que  entra  Tagarote  vuelve  a  cerrar.) 
(Entrando.)  Me  traé  la  buena  fortuna  y  el  que 
me  encuentro  avizorando  para  servir  al  señor 
Mellao,  a  quien  Dios  tal  vez  haya  traído 
por  acá. 

¡Hola!  ¿Estás  de  avispón? 

En  efecto... 

Pues,  el  señor  Mellao,  no  se  ha  servido  com¬ 
parecer  todavía,  pero  aquí  se  le  aguarda,  y 
ojalá  Dios  le  traiga  con  bien. 


Tag. 

Pedro 
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Pedro 

Tag. 

dichos, 

Pedro 

Mellao 

Pedro 

Mellao 

Tag. 

Mellao 
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Es  el  caso,  que  me  corre  gran  priesa  comu¬ 
nicarle  cierta  noticia... 

¿Graves  noticias?...  Aldonza,  puesto  que  ya 
has  llenado  tus  quehaceres,  puedes  irte  a 
acostar;  no  me  haces  falta. 

Comprendo...  (Aparte.)  ¡Quiera  el  cielo  que 
esta  noche  podamos  dormir  tranquilos!  (va<?e 

por  la  escalera.) 

(a  Tagarote.)  Ya  puedes  hablar.  ¿Qué  noticia 
es  esa? 

Poca  cosa;  que  antes  de  una  hora  llegará  al 
Robledal  la  silla  de  postas  de  la  Marquesa 
de  Miradores,  y  que  no  vamos  a  tener  tiem¬ 
po  de  cumplimentarla,  ccmo  se  había  con- 
venido. 

Todo  se  arreglará  con  bien,  pues  siempre 
favorece  el  cielo  los  buenos  propósitos,  (se 

oye  un  silbido  fuera.) 

Ahí  tenemos  al  señor  Mellao. 


ESCENA  III 


•  / 

EL  MELLAO,  MASO  AFIERRO  y  CORAMBRE.  AI  final 
MONTELLANO  y  EL  ERMITAÑO 


(Abriendo  la  puerta  que  vuelve  a  cerrar  cuando  ban 
entrado  los  personajes.)  ¡Pasen  SUS  mercedes! 

¡La  paz  de  Dios  sea  en  esta  casa! 
¡Bienvenido  sea  a  ella  el  señor  Mellao  y  sus 
dignos  acompañantes! 

(Mascafierio  al  entrar  se  separa  del  grupo  y  se  pone 


a  pasear  de  un  lado  a  otro  de  muy  mal  talante  y  con 
aires  de  bravucón.) 

(Reparando  en  Tagarote.)  ¿Cómo  estás  tú  aquí. 
Tagarote?  ¿Es  así  como  cumples  con  lo  que 
se  te  ha  encomendado? 

Por  cumplir  la  consigna  vengo,  que  no  por 
otra  cosa  y  razones  hay  para  ello,  como  ago-^ 
ra  le  dire.  * 

Tráigase  algo  para  acá,  maese  Pedro,  xión 
qué  remojar  la  canal  maestra,  mientras  Ta¬ 
garote  nos  da  noticias  de  lo  que  sabe.  (Maese 
Pedro  sirve  lo  pedido.) 

Pues  sepa  su  merced,  que  avizorando  estuve 
en  el  camino  y  que  por  él  viene  la  dama.,. 


\ 


Tag. 
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Mella  o 
Tag. 

Mellao 


Cor. 


Mellao 


Cor. 


Mellao 

Cor. 


Pedro 

Mellao 


Pedro 

Mellao 


¿Y  qué  más?  ¡Acabarás  de  boquear!  .  .  , 
Que  según  mis  cuentas,  al  punto  de  las  doce 
llegará  al  Robledal... 

¡Dios  la  traiga  con  bien  a  tal  paraje,  que  allí 
se  topará  con  fieles  ejecutores  de  mis  man¬ 
datos.  Apostados  los  tengo.  Son  gentes  de 
confianza  y  maña  se  darán  para  bien  rema¬ 
tar  la  aventura. 

Perdone  su  merced,  señor  Mellao,  si  yo  im 
tervengo  en  esta  plática,  y  si  mal  le  parece 
lo  que  voy  a  decirle,  téngalo  voacé  por  no 
dicho. 

Habla,  Corambre,  lo  que  te  venga  en  gana, 
pues  siempre  te  he  tenido  por  hombre  de 
agudo  entendimiento  para  estos  lances. 
¿Por  qué  no  hemos  de  acometer  esta  emprm 
sa  por  nosotros  mismos?  ¿Para  qué  pagar 
las  hechuras  de  una  obra  que  podemos  ha¬ 
cer  por  nuestras  manos? 

¿Y  cómo  puede  hacerse  eso? 

Con  toda  diligencia  y  recato.  ¿No  va  a  pa¬ 
sar  cerca  de  la  venta  la  silla  de  postas?  ¿No 
estamos  en  ella  nosotros?  ¿No  es  vuesa  mer 
ced,  señor  Mellao,  hombre' para  inventar 
cualquiera  treta  y  llevar  a  cabo  con  bien  esta 
niñería? 

Permítame  que  les  diga  a  vuesas  mercedes, 
que  no  tomaré  a  buena  parte  que  en  mi 
venta  se  cometan  demasías,  que  pudieran  ir 
en  menoscabo  de  su  honrada  fama.  c.: 
Sosiégúese  el  seor  ventero  y  no  se  meta  en 
puntillos  con  sus  amigos,  que  la  obra  es  de 
las  gananciosas.  Y  nadie  nos  impedirá  lle¬ 
varla  a  término.  Y,  en  lo  tocante  a  la  fama 
de  su  venta,  no  tome  voacé  cuidado,  pues 
todo  se  hará  sin  estruendo,  porque  en  bue 
ñas  manos  está  el  pandero  para  saberlo  bien 
tañer. 

Yo  lo  digo  por  el  temor  de  que,  la  justicia 
de  Dios  y  del  Rey  no  venga  sobre  nosotros. 
Nada  tema  el  hombre,  sino  por  el  contrario; 
tome  lo  que  aquí  pudiere  pasar  a  buena 
ventura,  pues  yo  sé  de  un  cofrecillo  que 
trae  consigo  la  Marquesa  de  Miraflores,  tan 
colmado  de -preseas,  que  si  cayera  de  élnetf 
Vuestras  manos,,  un  cintillo-  .de  diamantes, 
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Tac. 

Mella  o 

Tag. 
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Cor. 

Mellao 


Masc. 
Te  dro 


Mellao 

*  ■  i 
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bien  os  pudiera  consolar  de  la  pérdida  de. 
vuestra  venta.  (Volviéndose  hacia  Tagarote.)  Oye, 
Tagarote,  ¿tú  serás  hombre  para  salir  de  un 
empeño? 

Diga  voacé,  seor  Mellao,  que  todo  se  puede 
hacer  con  la  ayuda  de  Dios. 

Es  preciso  que  la  carroza  ele  la  Marquesa,  se 
detenga  al  llegar  a  la  altura  de  la  venta... 
Comprendido... 

Sin  que  llegue  al  robledal  ni  el  ruido  de  los 
cascabeles... 

Descuide  su  merced...  un  vuelco  es  cosa  fá¬ 
cil... 

Me  has  comprendido...  Con  eso,  los  viajeros, 
tendrán  que  acogerse  a  la  venta... 

¡Muy  bien  pensado! 

Luego,  te  traerás  para  acá  media  docena  de 
hombres  escogidos... 

¿Y  los  demás?... 
jNi  una  palabra! 

¡Andando! 

\Y  avísanos! 

Así  Se  hará...  (vaso  por  donde  entro.  Después  que 


ha  salido,  Maese  Pedro  vuelve  a  cercar  la  puerta  cui¬ 
dadosamente.) 

¡Por  vida,  seor  Mellao,  que  aún  nos  sobran 
hombres!  ¡Por  las  barbas  de  mi  abuelo,  que 
para  tal  empresa  no  eran  menester  tantos 
aprestos! 

Cállate,  Mascafierro,  y  déjame  hacer  que... 

(Suenan  grandes  golpes  a  la  puerta  que  cortan  el  dis¬ 
curso  del  Mellado.  ¡lácese  un  largo  sileucio  y  todos 
se  miran  unos  a  otros  sorprendidos.) 

¡Chist!... 

¡Llaman!... 

¿Quién  podrá  ser?... 

(Acercándose  de  puntillas  a  la  puerta  y  ¡ mirando  por 
el  ojo  de  la  llave.)  ¡Silenciol...  No  puedo  ver... 
(Se  repiten  los  golpes  con  mayor  violencia.)  ¿Qllé 

hacemos?... 

(Algo  desconcertado  y  levantándose  poco  a  poco  de  su 
asiento  cuya  acción  imitan  los  otros  dos  picaros.)  Es 

el  caso  que...  Pregunta  quien  es;  di  que  no- 
.hay  lugar  a  más  gente  ..  , 

(Suenan,  más  violentos  que  nunca,  nuevos  golpes  a  la 
.puerta  y  la  voz  de  Montella.no.  colérico  que  grita.) 
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Mont. 


Pedro 

Mont  . 
Pedro 

Mont. 

Erm. 

Mellao 


(Dentro,  acompañando  las  palabras  con  furiosos  porra¬ 
zos  en  la  puerta.)  ¡Maese  garduña!...  ¡t'or  Cristo 
vivo!...  ¿Nos  vas  a  tener  aquí  toda  la  no¬ 
che,  alma  de  Satanás,  bellacón  desalma¬ 
do?... 

(Mellao  le  hace  señas  a  Maese  Pedro  para  que  pregunte 
quién  es.) 

(Alzando  la  voz  y  dirigiéndose  al  que  llama.)  ¡Quién 

diablos  llama  a  tales  horas  y. con  tanta  prie¬ 
sa  y  escándalo! 

(Dentro.)  ¡Abre  al  punto,  espejo  de  bribones! 
Siga  su  camino  el  hidalgo,  que  aquí  ya  no 
cabe  más  gente. 

(Dentro,  cada  vez  más  furioso.)  ¡Abre  ya,  conde¬ 
nado  hereje,  u  os  bago  arder  a  todos  los 
bellacos  que  contigo  estén!  ¡Rayo  de  Luci¬ 
fer!... 

(Dentro,  con  voz  gangosa.)  Abra,  hermano,  que 
somos  gentes  de  paz  y  bien  recogida  . 

(a  Maese  Pedro,  como  tomando  una  resolución.) 
¡Abre!..  (Maese  Pedro,  obedeciendo  al  Mellao,  abre 
la  puerta  y  por  ella  entran  Montellano  y  El  Ermitaño. 
Luego  que  han  entrado,  Maese  Ppdro  vuelve  a  cerrar 
la  puerta  ) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MONTELLANO  y  EL  ERMITAÑO.  Luego  TAGAROTE 


Erm. 

Mont. 

Pedro 

Erm. 

Pedro 

Erm. 


(Entrando.)  ¡Deo  gratias!... 

(ai  ventero.)  ¡Voto  a  Cristo,  que  más  que  ven¬ 
torro  parecióme  vuestra  casa  inexpugnable 
fortaleza! 

(Disculpándose.)  Vuesas  mercedes  habrán  de 
disculparme,  pero  como  llegaron  boy  tantos" 
caminantes,  ya  no  queda  en  la  casa  aposen¬ 
to  que  ofreceros,  ni  bocado  que  serviros 
(santiguándose.)  ¡Válganos  el  Señor!...  Pero, 
diga,  hermano  ventero,  ¿en  verdad,  en  ver¬ 
dad,  no  podrá  ofrecernos  algún  alimento? 
¡Nada!... 

(señalando  a  las  cacerolas  que  están  a  la  lumbre.)  Y 

diga,  hermano,  ¿a  quién  aguarda  tostándose 
al  fuego  ese  bien  de  Dios? 


Pedro 

Mont. 


Erm  . 
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Pedro 

Mont. 
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Mellao 
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Erm. 

Pedro 
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Esa  es  la  cena  de  aquellos  hidalgos  que 

veis  allí.  (Señalando  al  Mellao  y  sus  compañeros.) 
(Contando  las  viandas  puestas  ,a  la  lumbre.)  Una, 

dos,  tres...  Tres  piernas  de  carnero  y  dos 
aves...  ¡Muchas  viandas  me  parecen  para 
tan  poca  gente!...  ¡Pesie  al  diablo! 

¡No  jure,  señor  alférez! 

Ue  prometo,  hermano  Benito,  que  he  de  ser¬ 
vir  a  esos  señores  de  maestre  sala  y  ya  sabré 
yo  apartar  el  mejor  trozo  de  ave  o  de  carne¬ 
ro  para  nuestra  colación. 

(Con  irónica  unción.)  ¡DÍOS  Sea  loado!... 

Advierto  a  vuesas  señorías  que  la  cena... 
(interrumpiéndole.)  ¡Cábese  el  bellaco  y  trái¬ 
gase  un  jarro  de  lo  añejo  con  qué  apagar 
la  sed! 

(Al  Mellao,  en  voz  baja,  al  mismo  tiempo  que  va  por 

ci  vino.)  Estos  entrometidos,  por  las  trazas, 
se  proponen  pasar  aquí  la  noche,  (vase  por 
el  fondo.  Montellano  y  el  Ermitaño  se  sientan  en  una 
mesa.) 

(A  Mascafierro  y  Corambre  en  voz  baja.  )  Por  las 
razones  que  entre  ellos  mediaron,  heme  con¬ 
vencido  de  que  el  alférez,  pues  tal  me  pare¬ 
ce,  es  hombre  arriscado  y  más  de  la  cuenta 
entrometido... 

Yo  creo,  señor  Mellao,  que  será  bien  despa- 
v  i  la  ríos. 

Mejor  fuera  armar  Ja  red  y  echar  unas  ma¬ 
nos  a  la  veintiuna...  tal  vez  caerían  los  pá- 
jaros. 

Eso  me  parece  mejor. 

Así  no  se  perderá  la  noche,  (saca  unos  naipes  y 
se  ponen  a  jugar.) 

(impaciente  y  golpeando  la  mesa.)  ¡Vive  DÍOS, 

maese  droguero!  ¿Acaso  tenéis  la  bodega  en 
los  infiernos? 

¡No  jure,  señor  alférez,  no  jure!... 

ÍA  tiempo  que  vuelve  y  sirve  al  alférez  lo  pedido.) 

Aquí  está  el  jarro  y  vasos,  señor  capitán... 
¿Pueden  decirme  sus  señorías  dónde  deja¬ 
ron  las  cabalgaduras? 

Aquí  sólo  hay  un  asno...  que  sois  vos...  En 
cuanto  a  mi  caballo,  imagino  que  mucho 
tendríais  que  andar  para  recobrarlo...  ¡Que¬ 
dóse  en  Flandes!...  (Vase  el  ventero.)  Parece 
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que  los  buenos  hidalgos  entretienen  :  sus 
ocios  con  el  juego  .. 

Hacen  bien;  porque  la  ociosidad  es  madre 
de  todos  los  vicios.  ¿Queréis  que  probemos 
fortuna?  Hasta  doscientos  reales  tengo  aquí 
del  aceite  y  puedo  aventurar  algunos. 

Bien  pencado.  ¿Vamos  a  darles  un  muerto? 
¡Qué  decís!...  ¿vos?...  ¡un  caballerol... 

Sí;  caballero  entre  caballeros  y  picaro  entre 
picaros.  Soy  de  buen  componer  y  bailo  al 
son  queme  tocan.  (Dirigiéndose  ai  grupo.) Haced 
sitio,  camaradas.  ¿Quién  tira? 

Yo... 

Venga  naipe. 

De  buena  gana. 

(ai  Ermitaño.)  Acérquese  el  hermano  y  no 
tema,  que  somos  gente  honrada  y  temerosa 
de  Dios. 

¡El  sea  loado,  hermanos!...  No  he  de  ser  yo, 
pecador  de  mí,  quien  os  haga  desaire...  Y 
no  lo  toméis  a  mal,  que  lo  hago  por  honesto 
entretenimiento  y  no  por  otra  cosa. 

Van  tres  doblas,  (juegan.) 

Seis  reales  de  a  ocho  a  mi  suerte... 

(a  Monteiiano.)  Perdisteis... 

¡Cinco  doblas  más!... 

¡Veintiuna!... 

¡Arriba  los  naipes! ..  ¡Ganol 
(a  Monteiiano.)  ¡Mala  suerte  tenéis!... 

¡Tirad!...  ¡Van  dos  doblones  más!... 

Tres  y  cinco  ocho;  debeis  ocho  doblones. 
¡Tirad! 

¡Pagad,  seor  caballero,  pues  aún  no  os  he 
visto  dejar  blanca! 

¿Acaso  soy  yo  necio?...  Vos  sí  que  tratáis  de 
dejarnos  sin  blanca. 

¡Cómo!... 

¡Que  os  he  visto  cortar  un  as  dos  veces! .. 

¿Y  qué?... 

Que  con  ello  lleváis  gran  ventaja,  pues  vale 
el  as  por  uno  o  por  once,  según  os  con¬ 
venga. 

Es  ley  del  juego...  y  tengo  suerte... 

Decid  más  bien  habilidad  de  los  dedos  a  la. 
muñeca... 

¡Medid  vuestras  palabras! 


Mont. 

Masc. 
Mont. 
Mella  o 
Masc. 

Mont. 

Mellao 

Masc. 

Cor. 

Erm. 

Mont. 

Masc. 

Mont. 

Masc. 

Erm. 

Mont. 

j  • 

Masc. 

Mont. 

Mellao 


Cor. 


Mellao 

Cor. 

Mont. 

Erm. 

Mont. 

Erm. 

Cor. 

Mellao 


Tag. 


Mellao 


Bien  medidas  están;  y  os  encomiendo  que 
tengáis  calma. 

No  es  esa  mi  virtud  .. 

Pues  lo  siento  por  vjS... 

¡Tirad,  con  mil  de  a  caballo!... 

(Arrojando  jas  cartas  de  mal  talante.)  ¡Que  tire  el 

diablo  1 

i 

Tiraré  yo.  (Tira  Montellano.) 

Van  tres  doblones. 

Carta  con  dos  escudos... 

Carta... 

Carta...  sin  nada...  hasta  ver  vuestra  suerte. 


y 


Sea...  (Juegan.)  ¡Veintiuna!... 

¡También  habéis  cortado  un  asi 
También.  Vaya  otra  mano,  (vuelven  a  hacer 


juego  y  vuelve  a  ganar  Montellano.) 

¡Pese  al  diablo,  otro  as! 

No  jure,  hermano. 

Sois  picajoso  en  demasía,  tendréis  muchos 
disgustos  en  la  vida.  -  :i: 

Los  que  yo  quiera...  ■  , 

O  los  que  os  den... 

(Aparte  a  corambre.)  Este  es  un  rastrero  de  bol¬ 
sas  y  voy  a  recetarle  una  de  mis  cuchilladas 
maestras . 

(ei  mismo  juego.)  Andese  con  tiento,  seor  Me¬ 
llao,  que  no  es  el  alférez  hombre  a  quien  se 
le  pueden  jugar  esas  tretas... 


¿Eh? 

Le  Conozco  bien.  (Suena  fuera  el  canto  de  la  le¬ 


chuza.) 

(Al  Ermitaño  llevándole  aparte.)  ¿OÍS,  hermano? 
Sí,  una  lechuza. 

¿No  las  habéis  cazado  alguna  vez? 

Las  he  espantado  de  las  lámparas,  para  que 
no  se  chuparan  el  aceite...  (siguen  hablando.) 
(ai  Mellao.)  Es  Tagarote... 

A  ese  debe  el  alférez  la  vida.  Me  importa 
más  este  negocio.  (Abre  la  j  uerta  y  entra  Taga¬ 
rote.) 

(En  voz  baja.)  Todo  se  ha  cumplido...  Ha  vol¬ 
cado  la  silla  de  postas. .  Hacia  acá  se  enca¬ 
minan  la  Marquesa  y  un  escudero. 

Avisa  a  la  gente  que  esté  apostada  y  que 
cerquen  la  venta.  Que  no  dejen  salir  a  na¬ 
die.  Vete. 
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Tag. 

Erm. 

Mont. 

Erm. 

Mont. 

Erm. 

Mont. 


dichos, 
dero,  que 

Her. 

Pedro 

Marq. 

Her. 

Marq. 

Her. 

Pedro 


Así  Se  hará,  (v’ase  Mellao  y  los  picaros  habla» 
aparte.) 

(a  Monteiianr.)  ¿Habéis  notado,  hermano, 
cuánto  misterio?  Estos  traman  algo... 

Cosas  y  aventuras  de  caminos,  hermano  Be¬ 
nito.  Hay  que  estar  avizorado... 

¡San  Benito  me  valga! 

¿Lleváis  armas?... 

(Después  de  cierta  vacilación.)  Como  ando  por 
caminos  y  encrucijadas,  llevo  conmigo  estos 
perrillos.  .  (Mostrando  a  Montellauo  un  par  de  pisto - 
Iones  enormes  que  trae  bajo  el  hábito.) 

(zumbón.)  ¡Vive  el  cielo!...  ¡Si  más  bien  pare¬ 
cen  dos  culebrinas!...  ¡  Vroto  a...  son  nuestros, 
hermano  Benito!... 


ESCENA  V 

t 

la  MARQUESA  DE  MIRAFLOEES  y  HERNANDO,  su  escu~ 
traerá  un  cofrecillo  oculto  bajo  la  capa.  Al  final,  TAHA. 

ROTE 

(Desde  fuera  a  tiempo  que  empuja  la  puerta,  que  que¬ 
dó  entornada,  para  dejar  paso  a  su  señora.  )  ¡All,  de 
la  venta! 

Pasen,  pasen  vuesas  excelencias... 

(A  Hernando,  después  de  examinar  detenidamente  a 
los  circunstantes.)  ¿  \  dónde  me  trujísteis,  Her¬ 
nando?  ¿No  reparásteis  en  el  gesto  y  mala 
catadura  de  estas  gentes? 

Señora;  la  noche  está  fría  y  destemplada  y 
no  había  otro  lugar  donde  acogeros  ..  Mas, 
nada  temáis;  vuestro  hermano,  mi  señor  don 
Diego,  no  tardará  en  llegar. 

Abrigo  el  temor  de  que  no  se  haya  puesto 
en  camino  a  tiempo...  ¿Traes  el  cofrecillo? 
(Mostrando  el  cofrecillo  recatadamente.)  Vedlo 
aquí...  No  se  aparta  de  mí  ni  un  sólo  instan¬ 
te.  (ai  ventero.)  ¿Podéis  disponer  de  un  apo¬ 
sento  donde  hospedar  dignamente  a  una 
noble  dama? 

Holgárame  yo  de  ofreceros  el  mejor  de  mi 
venta;  pero  como  fueron  tantos  los  caminan¬ 
tes  que  llegaron  hoy,  no  puedo  disponer  más 
que  de  uno,  harto  mezquino  para  tan  ilus- 


Marq.. 


Her. 


Mont. 


Erm. 

Maso. 
Mella  o 
Maso. 
Cor. 
Mella  o 
Erm. 

Mont. 


Maro.. 

Her. 


Mellao 
M  ONT. 
Cor. 
Maso. 
Mont. 


tres  señores...  Arriba  está.  Seguidme  si  os 
place... 

Prefiero  esperar  aquí.  Mis  servidores  no  tar¬ 
darán  en  componer  mi  carruaje...  Quiero 
ponerme  en  marcha  cuanto  antes,  (a  Hernan¬ 
do.)  No  me  tranquiliza  el  aspecto  de  estas 
gentes.  No  nos  movamos  de  aquí... 

Como  vos  ordenéis...  (ai  ventero.)  Nos  queda¬ 
mos  aquí...  (La  Marquesa  se  sienta  junto  a  una 
mesa  Hernando  permanece  de  pie  como  para  servirla.) 

(ai  Ermitaño  )  ¿No  habéis  visto,  hermano,  no 
habéis  visto  esta  nueva  maravilla  de  hermo¬ 
sura,  que  no  parece  sino  que  tenemos  delan¬ 
te  el  cielo  estrellado  y  que  su  rostro  y  sus 
ojos  son  el  sol  y  la  luna? 

¡Liberanus  Dómine!...  (Vuelve  a  oirse  fuera  el  canto 
'  de  la  lechuza.) 

(a  los  suyos.)  Ya  están  ahí... 

Ya  tenemos  rodeada  la  venta. 

|  (Haciendo  ademán  de  levantarse.)  Entonces... 

(Deteniéndolos.)  ¡Quietos!...  Aún  no  es  tiempo. 
(a  Monteiiano.)  ¿Habéis  oído?  La  lechuza  can¬ 
tó  otra  vez... 

Sí;  la  tenían  tramada.  Ya  barrunté  el  nego¬ 
cio.  Pero,  ¡por  Cristo  vivo!  qne  no  ha  de  va¬ 
lerles.  Ahora  vereis,  hermano  Benito,  (se  diri¬ 
ge  a  la  puerta,  cierra  por  dentro  y  se  guarda  la  llave.) 
(sobresaltada.)  ¡Ah! ..  ¡Hernando;  cierran!... 
(Entregándole  el  cofrecillo  a  la  Marquesa  como  dispo 
niéndose  a  ampararla.)  ¡Tomad,  señora,  mientras 
yo!...  (Mellao,  Mascafierro  y  Corambre  se  levantan, 
sorprendidos,  uno  después  de  otro,  como  indecisos.) 

(a  Montellano  de  mal  talante.)  ¿Cerráis?... 

Ya  lo  veis.  Huelga  la  pregunta. 

(Amenazador.)  Es  que... 

(ídem  )  Yo  creo  que... 

Por  esta  noche  soy  el  alcaide  de  esta  forta¬ 
leza.  (Dirigiéndose  a  la  Marquesa  con  gran  cortesía.) 

Señora;  acabo  de  regresar  de  Flandes,  y  mi 
buena  estrella  me  ha  deparado  la  fortuna 
de  atoparos  en  mi  camino  y  admirar  tanta 
belleza  y  donosura...  Y,  para  que  no  receleis 
de  mis  nobles  propósitos,  sabed  que  me 
llamo  don  Juan  de  Montellano  y  Quiñones 
de  Toledo,  y  soy  alférez  de  los  Tercios  de 
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Marq. 


rrAG. 

Mellao 

Tag. 

Mellao 


Marq. 

Mont. 

Mellao 

Masc. 

Cor. 

Mellao 

Cor. 

Masc. 

Cor. 

Masc. 

Cor. 

Mellao 


Cor. 

Mellao 

Pedro 


Mont. 

Erm. 

Marq. 

Mont. 


su  majestad  el  rey  cristianísimo,  al  par  que 
humilde  criado  vuestro. 

Pláceme,  señor  de  Montellano,  vuestro  ga¬ 
lante  ofrecimiento,  en  instante  y  lugar  tan 
oportuno,  pues  con  vuestra  varonil  presen¬ 
cia,  habéisme  devuelto  la  calma  que  perdi¬ 
do  había...  (suenan  golpes  en  la  puerta.  Todos  se 
muestran  apercibidos.) 

(Dentro.)  ¡Seor  Mellao!..  ¡Seor  Mellao!...  ¡Abrid 
presto! ... 

(  Aproximándose  a  la  puerta.)  ¿Eres  tú,  Tagarote? 
Yo  soy,  sí.  Abrid,  que  os  interesa... 

No  puede  ser...  Háblame  por  la  cerradura... 

(Aplica  el  oído  a  la  cerradura  de  la  puerta  como  para 
recibir  la  confidencia  de  Tagarote.) 

¡Dios  mío!...  ¡Qué  significa  esto!... 

Nada  temáis.  Ya  os  explicaré... 

(Volviendo  junto  a  los  suyos  con  gran  sobresalto.} 

¡Todo  se  ha  perdido!... 

/  ¡Cómo!... 

Que  por  la  parte  de  Madrid,  hase  visto  gran 
golpe  de  gente  armada... 

¡Esbirros  son! 

¡Hubo  soplo! 

¡  Mal  rayo! 

¿Qué  hacemos? 

¡Pluir!... 

Esperad...  Aún  pudiera  arreglarse...  La 
puerta  está  cerrada  pero  las  ventanas  están 
abiertas... 

¡Ah,  diablo!... 

Prudencia..  Disimulemos...  Maese  Pedro, 
subidnos  la  cena  allá  arriba,  si  os  place. 

Al  instante.  (Vase  a  la  cocina.  Mel  ao,  Mascafierro  y 
Corambre  vanse  por  la  escalera  uno  tras  otro.  Suben 
lentamente  de  modo  que  puedan  presenciar  la  escena 
que  sigue.) 

(ai  Ermitaño.)  No  perdáis  de  vista  a  esa  gente. 
Descuidad... 

(a  Monteiianó.)  ¿Pero  vos  conocéis  a  esos  hom  ¬ 
bres? 

Si  os  dijera  que  sí,  mentiría...  y,  si  os  dijera 
que  no,  también  mentiría.  Aunque  nunca 
tuve  trato  con  ellos,  no  se  me  ocultan  lo  que 

SOn.  (Viendo  a  Maese  Pedro  que  sale  de  la  cocina  con 


una  bandeja  cargada  de  viandas  y  botellas.)  ¿A  dón¬ 
de  vais  con  tanta  priesa?  Dejad,  dejad  algo 
de  la  carga,  que  bien  veo  que  os  pesa  dema¬ 
siado. 

Phdro  Ved  que  es  la  cena  de  aquellos  señores...  la 
esperan... 

MüNT.  (Cogiendo  de  la  bandeja  manjares  y  botellas  a  su  elec¬ 

ción  y  colocándolas  tranquilamente  sobre  la  mesqt.) 

Como  hidalgos  que  son,  no  han  de  consen¬ 
tir  que  una  dama  pase  sin  cenar  mientras 
ellos  se  regalan...  Tomad  a  cambio  estas  bo¬ 
tellas  ..  vacías. 

Pedro  Ved  que  son  todos  bravos...  y  si  se  atufan... 

Mont.  ¡Bah!  Los  conozco  bien.  No  se  enfadarán... 

(Después  de  haber  cogido  y  dejado  í^obre  la  mesa  lo 
que  más  le  agrada.)  Ahora  ya  podéis  seguir 
vuestro  camino.  Andaréis  más  ligero. 

;  (Mellao,  Mascafierro  y  Corambre,  que  habrán  presen¬ 

ciado  la  escena  indignados  pero  indecisos  ante  las  de¬ 
masías  de  Montellano,  se  deciden  por  fin  y  vanse  esca¬ 
lera  arriba.  Tras  ellos  sube  el  Ventero  refunfuñando. 

(  uando  han  desaparecido  todos,  sube  a  su  vez  tras 
ellos  el  Ermitaño,  mientras  pone  y  arregla  Ja  mesa.) 

Mont.  Permitidme,  señora,  que  os  sirva  de  maes¬ 
tresala. 

Marq.  No  consentiré  yo  que  tan  cumplido  caballe¬ 
ro  ejerza  por  mí  tales  oficios.  Hacedme  la 
honra  de  sentaros  y  acompañadme. 

Mont.  (sentándose  frente  a  ella.)  ,Quién  osaría  negarse 
a  invitación  tan  peregrina! 

MaRQ..  (Escogiendo  algunas  viandas  que  luego  le  da  a  Her¬ 

nando.)  Tomad,  mi  buen  Hernando... 

Me nt.  (Dándole  a  su  vez  una  botella.)  Sí,  tomad  y  en¬ 
treteneos  con  eso  al  amor  de  la  lumbre. 

(Hernando  toma  lo  que  le  dan  y  vase  a  sentar  a  la 
cocina.) 

r 

ESCENA  VI 

'  ’  •  .  * 

LA  MARQUESA  y  MONTELLANO 

MONT.  (Escanciando  vino.) 

Permitidme  que  os  brinde  de  este  vino,, 
que  de  su  noble  ancianidad  se  ufana, 
ya  que  quiso  el  destino 
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Marq. 


"Mont. 


Marq.. 

Mont. 

Marq. 

Mont. 

Marq. 

Mont. 

Marq. 

Mont. 

Marq. 

Mont. 

Marq. 

Mont. 


Marq. 

Mont. 


reunirnos  a  los  dos  en  el  camino 
y  en  una  humilde  venta  castellana. 

No  es  para  vos,  señora,  gran  presente; 
porque  a  poderlo  yo,  pálidas  perlas 
vertiera  en  vuestra  copa  transparente, 
porque  así  imaginaríais  al  beberías 
que  érais  fastuosa  reina  del  Oriente. 
Pláceme  de  escuchar  vuestro  galano 
discurso  y  seguiré  vuestro  consejo; 
que  aun  sin  \  erlas,  señor  de  Montellano, 
puede  beberse  el  vino  si  es  añejo. 

Pues  les  dió  condición  naturaleza," 
aceptad  cada  cosa  como  fuere 
y  dejémosle  al  vino  su  aspereza, 
que  con  perlas  y  todo, 
como  nadie  da  más  de  lo  que  hubiere, 
el  vino  fuera  vino  d^  igual  modo. 

Y  a  fe  que  en  un  soldado  es  cosa  extraña 
encontrar  al  beber  tales  reparos, 
pues  no  habréis  la  ocasión  de  regalaros 
con  perlas  orientales  en  campaña... 
Discretas  son,  señora,  esas  razones, 
y  confieso  en  verdad  mi  desatino 
al  querer  enmendar  sus  condiciones 
cuando  al  vino  le  basta  con  ser  vino. 

Ahora  ya  os  conducís  más  cuerdamente. 
Pues  con  vos  está  en  deuda  mi  cordura. 
¿Vuestras  armas  rendís  tan  fácilmente? 
Siempre  rindió  a  las  armas  la  hermosura. 
¡Galante  sois!. . 

¡Bebed!...  La  vida  es  dura, 
y  hay  que  pasarla  a  tragos.  .  (Bebe.) 

(Con  ironía.)  Ya  lo  Veo... 

¿Os  burláis? 

¡Dios  me  libre  de  tal  cosa!... 
¡Pensásteis  mal  de  mí!... 

¡Yo!... 

Sí;  lo  leo 

f  ' 

claro  en  vuestra  sonrisa  maliciosa... 

¡Oh!... 

¡No,  no  os  disculpéis!...  Porque  es  ya  viejo 
achaque  en  el  oficio  de  soldado 
ser  bebedor...  y  está  justificado 
en  quien  expone  a  diario  su  pellejo. 

Porque  habéis  de  saber,  noble  señora, 
que  es  el  vino,  según  quien  lo  bebiere, 


Marq.. 
Me  NT. 
Marq. 


Mont. 

Marq. 

Mont. 


pasión  brutal  o  fuerza  creadora, 
y  hasta  virtud  heroica  si  se  c  uiere. 

El  vino  del  soldado  no  es  lo  mismo 
que  el  vino  del  ocioso; 
éste  abrasa  la  sangre  del  vicioso; 
aquel  presta  el  calor  del  heroísmo. 

Hace  soñar  en  marchas  y  en  guerreras 

hazañas;  en  banderas 

desplegadas  al  viento; 

en  el  son  del  clarín;  en  1a.  victoria... 

y  presta  un  ardimiento 

lleno  de  luz,  inspirador  de  gloria. 

El  vino  del  bufón  es  vino  loco 
y  amargo  cual  la  hiel;  feroz  el  vino 
que  bebe  el  asesino; 
da  sombras  donde  brillan  los  puñales*- 
circundados  de  cárdena  aureola, 
y  de  su  vaso  lleno  hasta  la  gola 
rebosa  el  crimen  sombras  espectrales.^. 
El  que  apura  el  celoso 
es  un  licor  sombrío  y  proceloso 
irisado  de  pálidos  cambiantes... 
y  el  que  beben  unidos  dos  amantes 
es  siempre  un  vino  dulce  y  generoso. 
Ingenio  demostráis,  pero  ólvidásteis 
un  vino,  el  más  preciado. 

¡Por  mi  vida!* 

¿Podéis  decirme  cuál? 

¿No  adivinásteis?' 
¡El  vino  del  po’eta  se  os  olvida! 

Ese  licor  risueño 

que  hace  tejer  la  tela  del  ensueño; 
que  hace  surgir  en  el  azul  visiones 
de  ternura  y  de  amor  y  de  fe  llenas, 
y  al  tocar  los  dormidos  corazones 
despierta  sensaciones 
gustosas  cual  la  miel  de  las  colmenas. 

El  que  inspira  ideales  no  manchados 
y  es  como  fuente  de  eternal  pureza, 
que  abre  al  alma  horizontes  impensados 
donde  irradia  explendores  la  belleza... 

(Transición.) 

Cantadlo  agora  vos... 

¡Quién  osaríal 

¿No  os  di  pie?... 

Sí  en  verdad... 
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Marq. 

Mont. 


porque  sois  muy  cortés... 


Después  de  oiros, 


Fingís  rendiros, 


Marq.. 

Mont. 


el  más  grande  poeta  callaría. 
¿Por  ventura  lo  sois? 


Forzosamente 


a  serlo  yo,  lo  fuera  por  ventura, 
pues  hay  pocos  que  puedan  justamente 
ostentar  ese  nombre... 


Marq. 


La  mesura 


que  demostráis  os  hace  más  preciado..., 

(Transición.) 

Pero  decid,  ¿no  estáis  maravillado? 


Moni. 
Marq  , 
Mcnt. 
Marq. 


¿De  qué?... 

(Riendo.)  ¡Ja,  jai... 


¡Cómo!  ¿Os  reís?... 


Me  río 


de  nuestra  situación...  ¡Quién  lo  dijera! 

Si  el  anciano  arcipreste,  mi  buen  tío, 
arribara  de  pronto;  si  nos  viera, 
al  mirar  por  el  hueco  de  la  llave, 
en  tal  sitio,  a  tal  hora  v  frente  a  frente... 
¡Jesús!...  ¡Qué  pensaría!...  ¡Algo  muy  grave! 
¡Más  quisiera  morirme  de  repente! 

(Cambiando  de  tono.) 

Decidme  con  verdad;  ¿no  es  rara  cosa 
llegar  a  un  tiempo  aquí  sin  conocernos 
y  ahora  de  pronto  vernos 
tranquilos,  confiados,  '  : 

y  cual  viejos  amigos,  engolfados 
en  plática  gustosa?...  ' 

Decidme  con  verdad,  ¿no  es  rara  cosa? 

¡Qué  os  diré  yo!  Son  lances  de  la  vida 
que  en  su  tejer  y  destejer  constante, 
por  medio  de  una  magia  ineomprendida 
acerca  lo  distante, 


y  acaso  por  distinto  derrotero 
trae  a  los  seres  al  preciso  instante 


en  que  han  de  coincidir  en  el  sendero. 


MarQ\.  Absorta  estoy  de  oiros.  Me  habéis  dado 


razones  tan  sutiles  y  tan  bellas, 

que  aunque  quiero,  no  acierto  a  comvren 
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Mont. 

Marq.. 

Mont. 

Marq. 


Mont. 


Marq. 

Mont. 

Marq. 

Mont. 


Marq. 

Mont. 

Marq. 

Mont. 


Marq. 

Mont. 


Marq. 

Mont. 

Marq. 


Mont. 


que  en  medio  del  fragor  de  las  campales 
batallas  germinara  la  poesía... 

Sois  vos  quien  la  inspiráis  ... 

¿No  es  ironía? 

¡Sólo  al  veros  compongo  madrigales! 
¡Cuántas  de  vuestra  boca  habrán  oído 
esas  mismas  palabras!  * 

No  he  tenido 
tiempo  de  cortejar  a  las  mujeres... 

En  mi  errante  cruzar  de  tierra  en  tierra 
nunca  tuve  otro  afán  ni  otros  placeres 
que  las  duras  fatigas  de  la  guerra. 

Pero  vos,  ¿sois  soldado  u  eremita? 
Soldado... 

¿Y  nunca  amásteis? 

Mis  amores 

fueron  como  esas  flores 
que  ya  al  nacer  el  ábrego  marchita; 
amor  que  muere  a  la  primera  cita, 
y  lo  mismo  se  toma  que  se  deja... 

Mas  no  creáis  por  eso  que  he  gastado 
mi  corazón... 

¡Lo  veis!...  Algún  cuidado 
de  amores  os  aqueja. 

Quizá  un  amor  que  espero...  y  que  no  viene, 
¡que  acaso  no  vendrá!. . 

¿Qué  lo  retarda? 

¡Ah,  qué  triste  es  la  duda  del  que  aguarda 
sin  tener  esperanza! 

¿Y  qué  os  detiene? 

Nada.  Dejo  al  destino 

que  me  traiga  a  mi  dulce  compañera... 

¡Acaso  ya  me  espera! 

¿Qué  os  espera?...  ¿Y  en  dónde? 

En  el  camino. 

¿No  temeis  que  os  engañe  el  sentimiento 
y  que  os  condene  a  caminar  sin  norte?  .,  . 
¿Tal  vez  no  se  quedó  en  el  campamento 
lo  que  venís  buscando  hacia  la  Corte? 

No  es  en  los  campamentos  donde  habita... . 
El  amor  que  persigo  solicita 
misterio  perfumado, 
y  un  campo  de  cadáveres  sembrados, 
ni  deleita,  ni  encanta...  ni. perfuma. 

Ya  lo  dijo  un  poeta  celebrado: 

«A  batallas  de  amor  campos  de  pluma.» 
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La  cita  como  vuestra  es  ingeniosa, 
mas  la  encuentro  sobrado  maliciosa. 

Pienso  que  el  que  os  inspira  vuestra  dueña,, 
señor  de  Montellano, 
es  un  amor  pagano, 
no  el  amor  ideal  que  el  alma  sueña. 

Como  el  sándalo  quiero  que  perfume 
el  corazón  que  en  el  amor  se  inflama, 
porque  si  bien  se  ama, 
cuanto  más  la  materia  se  consume, 
más  se  eleva  la  llama... 

¡Vos  lo  dijisteis!... 

¡Sois  inconsecuente! 

¡Ved  que  os  contradecís!... 

¡Qué  duda  cabe! 

Todo  es  lo  mismo,  a.un  siendo  diferente, 
porque  no  es  el  amor  lo  que  se  sabe, 
sino  lo  que  se  siente. 

Queréis  por  malas  artes  confundirme 
y  ganar  la  partida. 

¡Yo!... 

Sí,  vos.  ¡Mas  no  habéis  de  persuadirme 
con  la  locuacidad  de  que  hacéis  gala! 

¡No  tal!... 

¡Sí  tal!... 

Pensemos  que  es  la  vida 
un  instrumento  músico  cualquiera: 

¡una  flauta!...  YTa  veis,  es  de  madera, 
mas  puede  recorrer  toda  la  escala. 

Formada  íué  de  un  solo  pensamiento 
la  creación,  orquesta  milagrosa, 
donde  todo  halla  voz  y  tiene  acento. 

Por  eso  es  el  amor  un  sentimiento 
que  expresa  a  su  manera  cada  cosa. 

¡Ah,  la  idea  es  profunda  y  muy  galana! 

¿Por  qué  no  la  escribís? 

Os  lo  confieso; 

creyéndome  inspirado,  una  mañana 
compuse  un  madrigal. 

¡Hola!  ¿Con  eso 
salís  ahora,  mi  señor  poeta? 

Decidme  el  madrigal. 

¡Por  Dios,  señora, 

me  vais  a  avergonzar! 

¡Cómo!  ¿Os  inquieta 
decírmelo  a  mí  sola  en  confianza? 

¡Os  guardaré  el  secreto! 
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Me  tendisteis  con  arte  una  asechanza 
que  a  la  verdad  me  pone  en  grave  aprieto. 

¡  Vamos,  decidlo  ya! 

¡Sea!  ..Mi  musa, 
antes  de  comenzar,  humilde  excusa 
presenta  a  vuestro  ingenio  delicado... 

Y  oid  el  madrigal  que  una  mañana 
al  sonar  los  clarines  la  diana 
hizo,  soñando  amores,  un  soldado. 

Madrigal 

t 

I 

¿Por  qué  levanta  el  mar  sobre  su  asiento 
sus  olas  encrespadas? 

¿Por  qué  lanzan  sus  trinos  en  el  viento 
las  aves  al  lucir  las  alboradas? 

¿Por  qué  hay  murmullos  en  el  bosque  um¬ 
brío, 

rizadas  ondas  en  el  manso  río, 
luz  en  la  esfera,  flores  en  el  prado, 
y  está  el  cielo  de  estrellas  tachonado? 

Es  porque  en  cada  nido,  en  cada  rama, 
el  mismo  soplo  creador  se  agita, 
y  todo  vibra,  se  estremece  y  ama, 

¡porque  en  todo  el  amor  duerme  y  palpita! 

* 

II 

Esencia  misteriosa  sol  de  mayo, 
pasa  la  vida  cual  divino  rayo 
al  través  de  los  seres  y  las  cosas; 
y  es  bramido  en  la  hirviente  catarata, 
aromas  y  colores  en  las  rosas, 
y  sobre  el  mar  azul,  ondas  de  plata. 

Es  fuego  y  lava,  en  el  volcán  ardiente; 

borboteo  en  la  fuente, 

en  la  paloma,  arrullo; 

dulzura  pensativa  en  la  doncella, 

en  la  brisa  murmullo, 

trémula  luz  en  la  apartada  estrella... 

Es  fuerza,  es  movimiento, 

•es  sonido  y  es  luz,  color  y  forma, 

¡eterno  sentimiento 

que  a  todo  llega,  en  todo  se  transforma! 
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Y  en  sucesión  de  formas  infinita, 
devolviendo  a  la  acción  lo  que  era  inerte, 
¡triunfa  y  resurge  de  la  misma  muerte 
porque  en  todo  el  amor  duerme  y  palpita! 
¿Cómo  teniendo  ingenio  tan  donoso 
vivís  obscuramente?  ^  Después  de  una  pausa.) 
¿Sois  tan  poco  ambicioso 

que  desdeñéis  la  gl  ria  o  tan  prudente 
que  teméis  arriesgaros?...  ¿No  podría, 
sin  andar  vagabundo  por  la  tierra 
vuestro  númen,  mostrar  su  lozanía 
aún  mejor  en  la  Corte  que  en  la  guerra? 

Allí  toda  grandeza  tiene  asiento... 

Ni  sé  adular  ni  en  mendigar  consiento. 

¡Vos  qué  queréis!  Soy  orgulloso  y  rudo. 

Y  así,  como  mi  hacienda  es  tan  menguada,, 
que  no  heredé  más  fincas  que  mi  espada, 

ni  allegué  otro  metal  que  el  de  mi  escudo: 
más  que  servir  a  necios  cortesanos, 
preferí  conquistarme  con  mis  manos 
puesto  donde  morir  de  modo  honroso, 
luchando,  de  mis  bravos  veteranos 
al  frente.  .  «ni  envidiado  ni  envidioso.» 

Pues  si  yo  me  atreviera  a  aconsejaros... 
Dónde  están  el  saber  y  la  nobleza, 
juntas  están  la  gloria  y  la  grandeza 
y  la  dicha  tal  vez..  Debéis  quedaros... 
¿Dicha  decís?...  La  dicha  que  yo  quiero 
tan  alta  está  que  no  podré  lograr  a. 

¿Pero  antes  no  esperabais  alcanzarla? 

¡No;  no  debo  esperaila..  y  no  la  espero! 

¿Y  también  renunciáis  al  amor  de  Ella? 

¿No  ibais  en  pos  de  una  mujer  querida, 
amable  como  un  sueño,  y  aún  más  bella, 
que  era  faro  de  luz  en  vuestra  vida? 

¿Y  quién  puede  llegar  hasta  una  estrella? 
Quien  tenga  voluntad.... 

¡Ay,  vano  empeño- 
Para  vos,  a  quien  cubre  de  bondades 
el  cielo,  todo  es  fácil  y  risueño  . 

Si  en  mí  la  realidad  se  trueca  en  sueño, 
para  vos,  son  los  sueños  realidades. 

¿Vos  me  creéis  feliz?... 

¡Sin  duda  alguna! 

Sois  hermosa,  sois  noble;  la  Fortuna 
os  sonríe,  ¡qué  más!  cautivo  coro 
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de  linos  amadores, 

de  vuestro  ingenio  entre  las  mallas  de  oro, 

-  gemirá  a  vuestros  pies  cantando  amores. 

¿Y  si  os  equivocáis?..  ¿Y  si  os  dijera 
que  fui  de  desencanto  en  desencanto, 
sin  hallar  a  mi  paso,  en  donde  quiera, 
más  que  motivos  de  amargura  y  llanto? 

¡Es  posible!... 

Sabedlo,  yo  adivino 

vuestra  bondad  y  me  inspiráis  confianza. 
Fué  tan  ingrato  para  mí  el  destino, 
que  ya  no  abrigo  amores  ni  esperanza, 
i' iis  padres,  aún  muy  niña,  me  cacaron 
con  el  Marqués,  —  que  Dios  haya  acogido 
en  su  gloria. — ¡Ni  aún  tiempo  me  dejaron 
para  soñar!..  \Xy,  yo  lo  he  conocido 
de  la  vida  otra  cosa 
que  esa  parte  enojosa, 
trivial,  en  donde  van  los  corazones 
enterrando  esperanzas  e  ilusiones, 
y  v  endo  cada  vez  los  desengaños 
más  ciertos  y  la  dicha  más  distante... 

No  son  muchos  mis  años, 

más  creedlo  he  vivido  lo  bastante 

para  sentirme  triste  y  fatigada... 

¡y  lo  mismo  que  vos,  no  espero  náda! 

(Cou  verdadera  emoción. ) 

¡Me  dejáis  sorprendido!...  ¡No  creía!... 
Perdonad  la  rudeza 

conque  os  voy  a  expresar  mi  simpatía, 
que  a  trueque  de  mi  vida,  aliviaría, 
señora,  esa  tristeza! 

¡No  sé  por  qué  deseo  comprenderos 
y  deseo  aliviaros!  .. 

¡Ni  por  qué  esta  alegría  de  encontraros, 
ni  por  qué  esta  tristeza  de  perderos! 

Tal  vez,  porque  me  siento  agradecido 
a  un  no  sé  qué,  sin  nombre,  que  he  leíd(j 
en  la  mirada  de  esos  ojos  claros  .. 
y  a  no  sé  qué  ternuras  que  han  llovido 
sobre  mi  alma  sedienta  al  contemplaros! 

(interrumpiéndole  ) 

¡Jesús!...  ¡Jesús!...  ¡Cualquiera  pensaría 
que  me  estáis  cortejando!. . 

¿Os  he  ofendido? 

¡Malhaya  entonces  la  rudeza  mía! 
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¿Ofenderme?...  ¡Oh,  no  tall ..  Os  agradezco 
vuestro  interés  ..  que  acaso  no  merezco 
afición  tan  honrosa,  Vontellano... 

Y  en  prueba  a  lo  que  os  digo,  yo  os  ofrezco 
mi  sincera  amistad:  ¡hé  aquí  mi  mano!... 

(Le  tiende  una  mano,  que  él  besa  verdaderamente  con¬ 
movido.) 

¡Jesús!...  ¡Qué  es  lo  que  hacéis!... 

(Suenan  grandes  golpes  en  la  puerta.) 

¡Cómo!... 

Han  llamado... 

¡Dios  mió!... 

No  temáis... 


ESCENA  FINAL 


DON  DIECO  y  algunos  servidores.  HERNANDO,  EL  ERMI¬ 
TAÑO  y  MAESE  PEDRQX 

(Al  ruido  de  los  golpes  descienden  por  la  escalera 
Maese  Pedro  y  el  Ermitaño.  Hernando  se  asoma  a  la 
puerta  de  la  cocina.  Repítense  los  golpes.) 

(Dentro  )  ¡Abridnos  luego, 

o  ¡voto  a  Dios!  que  prenderemos  fuego  .  1 
¿Qué  hacemos?. . 

(con  alegría.)  ¡No  hay  cuidado! 

¡Es  mi  hermano  don  Diego!... 

(Dándole  la  llave  al  Ventero.) 

Tomad  y  abrid. 

(El  Ventero  abre  y  entra  don  Diego  seguido  de  su* 
criados.) 

(A  la  Marquesa.) 

¡Por  Dios,  que  ya  temía 
que  os  hubiera  ocurrido 
algún  mal.  Si  tardé  no  es  culpa  mía; 
el  Rey  me  ha  retenido 
más  de  lo  que  a  mi  priesa  convenía... 

Y  como  no  os  haüé  en  la  carretera, 
donde  vi  la  carroza  mal  parada, 
al  saber  que  aquí  estabas  cobijada 
me  lancé  a  la  carrera 
hacia  acá,  y  al  dar  frente 
a  la  venta,  seguido  de  mi  gente, 
hemos  visto  saltar  por  la  ventana 
varios  hombres  y  huir  campo  a  traviesa.... 


